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LA MEDICINA 
, EN LOS DEPARTAMENTOS ANTIOQUEÑOS, POI{ 

EMIJ,IO H.OBLEDO 

' 
MedeJJín, 1924. 

- No conocernos un estudio más completo so-
. bre Ja Medicina-en Colombia que el que acaba de 
publicar el Dr. f~milio ltobledo, sobre la historia 
de la medicina en los Departamentos de Antio­
quia· y Caldas, y decimos en Colombia, porqnetlo 
conocemos obra alguna de-. los demás Departa­
mentos sobre esta materia y que tenga la impor­
tancia tle la que acaba de publicar en Medellín el 
Dr. Robledo, si exceptnámos · la I-:foitoria de la 
Medicina. en Bogotá del Dr. Pedro María Ibáñez 
y lós datos que ha agregado el académico D: ,Jo-
l'lé .María Restrepo Sáenz. . 

El estudio de que vamos a hablar .(i.s muy 
completo y muy interesá,nte y revela en el autor , 
grandes dotes como histodador. 

El libro comienza cun Al '• gstado de la Medi­
cina, entre los Infügenas." En esta parte el autor 
recoge gran número de los datos que los hist.o­
riadores dejaron en sus obras sobre el modo co-
1po en los .indios se ejercía la profesi6n de médico, 
y habla de algunos de loR métodos curativos ern.­
plea.dos entonces. Cumo los indígenas "eran fa-

, nrnsos herbolarios y conocían las virtudes medí- · 
cinales de las plantas", siempre ha habido entre 
los hombres dt~ ciencia ciertl.1. curiosidad por co­
nocer qué plantas usaban aquellos seres de las 
selvas vírgPnes para tratar las enfermedades. El 
ilustre profc->sor ,José Vicente Uribe solía hablar­
nos en sus clases de Clínica sobre las planta,s 'que 

/ usaban los indioR como hemostáticos, corno pur­
gantes y corno emolientes; ' Jrnes él había vivido 
varios años en el Chocó y conocía muchos de los 

·usos y costumbres de los indios que ;viven en esas 
montañas. . · 

' ' 
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Las multitudAs quesegnían c;fon admiración al 
célebre Perdomo, no ~olarnente lo hacían por la 
sugestión que ies imponían Jos' efectos del ''toro", 
sino por el famoso hemostático -secreto indio-

, que empleaba en las operncimwsd<-~pequeña cir.u­
gía, según refieren los ·que aún se acuerdan del éxi­
to popular más extraordinario dequcrnetiene no­
ticia en el ejercicio de la medicina en Antioqnia. 
En Meílellín vivió Perdomo en la Plazuela de San 
Roque, y en una de las cas:;1s· veci!ms vi vía el Dr. 
Manuel Uribe Angel. Nadie entrabaa 'la consulta 
del hombre cient,ífico, y el gran númer?'de gentes 
que esperaba·n la hora de tomar el "toro" y que 
acudían de todos ~os pueblos de la Provinciai pa­
saban por frente a la casa dE¡:ll Dr. Uribe riPndose 
de la soledad en que se encontraba el ilustre rnét'H­
co. Así nos lo refirió el rhisrno doctor alguna vez 
que hablábamos sobre el significa.do de }ios éxitos, 
no sólo en mecticina, sino en el ejercicio de otras 
profesiones. cuando estaban rode11.das de ·ciertos 
b1~chos llama.ti vos, como "los sPcretos de Jos in­
dios" y las manifestaciones solemnes y mist,erio­
sas de los qne fácilmente lui ckn creer a Jos iúocen­
tes er~ obr11.s estupendas y prodigiosas. Pero en el 
indio Perdomo µorlo menos existía l.o del hemos­
tá.tieo. 

Los indios, ~efiere alg-ún hisbori:a,dor, emplea­
ban el yarnmo, el mamey; los cuesco::; de varias 
palmas, el aceite de c.acao, la l<~che de coco, el higo · 
silvestre y el coacona-x, el rnocot. layerba Y, o sea 
la b~1'tatilla., la perorica y el ber1cenuco para, tra­
tar varias enfermedad e$, como úlceras; extra¡ngu-' 
ria, fracturas, mal de hijada, heridas, etc. Agre­
garnos estos datos a los q ne da el Dr. Robl.edo 
por 10 que tienen de interesan.tes .Y poco conoci­
dos. Persona .'1ue nos merece cré'dito, nos refirió 
eu- Andes, que los indios de Hiove'rdA usaban unas 
·bojas que dadas a oler producían herl1orragia na­
sal y que al nsar otras de distinta clase, cesaba 
rápida,mente ésta,. 

Médicos del tiempo colonial.-:-" A los méto-
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dos curativos de l<ls h'abitantes autóctomo~, dice 
el Dr. Robledo, lógicos ;unos y fundados en el co­
nocimiento de la flora, la fa.unaylagea, y produc­
t0s los otros de necias y torpes · preocupaciones 
se siguió un pefíodo-el Co,onial-que .no superó 
(tm nada a aquél y en el que se hizo uso delos sim­
ples.',' 

Poco m8s ha podido decfr el autor sobre este 
período, porque en los albores del siglo XIX ape­
nas si comenzó el país a conocer médicos con al­
gunos cónocirnientos científicos. El Dr. Robledo, 
lo mismo que Ja, mayor parte de los historiado­
res, ptuece indicar al Pa<lre Miguel de Isla corr10 
el primer profesor de Medicina en Colqmbi¡;i,.' Var­
gas .Jnrá.do dice sin embargo que Pn 1758 fué· 
nombra.do Vicente Hornc~n Gancino Protomépico 
por el Virrey Solís, y el Dr. Pedro María lbá~ez 
asegur¡:i, que ese nornbrarni!?nto fué confirmado 
por Heal üklula de julio de 1760: imponinndole . 
la obliga,ciót1 al agraciado de regentar la cátedra 
de Prima en Medicina. fundada en el Cblegio del 
Rosario más de un siglo antes. Canciuo abrió el . 
primer curso d(~ Medicina en la Colonia, según el 
histpriador Ibáñez. " , ' · 

Influencias Jie fas escuela6 médicas europeas 
de principiós del XIX e implantarniento de los" 
procedimientos científicus en nuestros territorios. 

Es este estudio quizá el más interesante del 
libro. Con qué .erudición habla el autor de lo que 
ocurHó de 1800 a 1872 en Antioquia en' materia 
de práctica médica. Desfila~1 por esas páginas los ' 
nombres, fotografías y hocetos·de los médicos in­
gleses y colombü1nas que ejercieron en nuestras 
poblaciones. Los bocetós de 0stos precursores es­
tán escritos con justicia y hasta con cariño. Y 
bien lo merecen esos distinguidos servidor!}~ pú­
blicos, ei1tre loR cuales hajr quienes nos fueron 
después personal y cient.íficarnente caros como 
maestros, amigos y colegas. Vive aún ·J uan de 
Dios Uribe Górnez) coraz61i de oro, modesto y 
muy competente profesor, qu~: nos protegió y ayu-
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dó desde los primeros años ~n que comenzarnos 
a estudiar con él Botánica, Anatornfo, y Patolo­
gía interna .• Julián Escobar, uno de los. espír,itus 
más comprenshros y amables que hernós conoci­
do como maestro y cnmo amigo. Sus clases de 
Fisiología y de Patok>gía General eran intere­
santísimas, por la clar:idad de la exposición y por ( 
el conocimiento profundo que revel~fba en eSí1S 
materias. Ni podemas olvidar las distincio:nes, 
aunque inmerecidas, de que fujmos objeto por 
parte del insigne maestro. Que reciban desde lejos 
este recuerdo de gratitud esos queridos y recor­
dados profrsores nnéstros. Ramón Arango, Pro-

, fesor de Patología Externa, otro maestro 'incom­
parable por su ilustración y sn talento. y para -

· quien guardarnos qomo profesor y lnégo corno 
noble colega la más gTata memoria, y cuya muer­
te reciente dejó un vacío difícil de llenar en la cien-
cia y en la p<'>lítica. · 

, ¡Y ql;lé hombres los que ejercieron la 'profe­
sión médica, en Antioqi1ia en esa época'! Williarn­
son .. Trehúne, Jervis, Whiteford, Fergus::ion, Es­
trada, Aureliano Posada, ,fosé Igqacio Quevedo, 
de la Roche, Uribe Angel, Aleja.ndro Londoño, 
José Vicente Uribe, Hicardo Escobar H. y tántos 
otros, que sin asepsia ni antisepsia, hacían con 
éxito operaciones de gran cirugía como las que 
practicaban en Europa, ~ 

. Hay varios datos referentes a estos profeso- -
/ res en el libro del Dr. Hobledo, que lo hacen muy 

interesante, y qnedan otros, más que todo de ori­
gen poJ?ular. pero impósible de referirlos tratán­
dose de tántos corno figuran en la obra que es­
tudiamos. De D. Nicolás Villa, por ejemplo, el .cé­
lebre médico que•resiclía en el Guayabal, hemos 
oído referir que habiendo. prohibido uno de nues­
tros Con¡2;resos el ejercicio de la medicina a los 
que no estuvieran . graduados, .y D. Nicolás que 
no lo erá, después de oír muy atentamente al pa­
ciente que iba a busaarlo para que le recetase, le 
decía: No puedq recet,arle ,porque estoy multado, 
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pero si Y·O fuera el enfermo me tomaría esto y 
aquello, y así iba dictando la recetai y agrf'gaba: 
creo que ásí me ~uraría ,yo; y por este medio ib~ 
recetando a todos sus clifmtes ló que creía con- -
veniente, burlando la ley de esta manera ingenio;. 
sa. Y la arn~édota referente a la "orina del burro", 
imposible de rPferir en un artículo de-esta clase, 
indica, o una retinada malicia, o una gran pene-
tración de D. Nicolás. . 

El Dr; Juan Crisóstomo Dribe, aunqlie nrny 
dado a la política, era un n1édico eminente. En la 
guerra contra el gobierno del General José Hila- 1 

rio López y Em la ~ual tomó parte, fué a dar a 
Lima. despnés de la derrota, con Sergio y J nlio 
Arboleda y los Cárdeuas. Al cabo de algunos me­
ses de permanencia en esa ciudad, enfHrnó gra­
vemente de disentería el Jefe de la Repúolica. Co­
mo llegara a creerse en un desenlace fa.tal, D~ 
Manuela Sáenz hizo saber .al gobernante, que en­
tre los granadinos residentes· en la ciudad había 
un médíco a quien sus compañer9s dé destierro, 
trataban con el mayor respeto y admiración, y 
aunque no era permitido recetar a los extranje­
ros, Uribe fu() llamado a prestar sus servicios' mé­
dicos al disting'uido enfermo. El Presidente reco­
bró la salud, le dio a Uribe una gran suma en so­
les por sus servicios y le concedió permiso para 
recetar en la ciudad. Parece que éste consiguió 
mucho dinero en el ejercicio de la profesión en Li­
ma, y de ahf pasó a Europa en'. viaje de paseo y 
estudio. Esto nos lo refirió alguna vez el Dr. Uri-

- be Angel. , 
~oco después del r.egreso de UT'ibe al País, vi­

no la guerra de 1860. Tan nót-able era en la. po­
lítica el Dr. Dribe: que Al Dr. Calvo lo nombró Se­
cretario de Gobierno y Guerra.. y ya sabemos eó­
rno. murió en las calles de la ciudad; al frente del 
ejército legitimista, en combate éontra las tro-
pas del General Mosquera. , 

Aunque el Dr. Juan Crisóstomo era poco 'da­
,do al eje:i;-cicio de la profesión, . le recetaba siem- , 
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pue a un hombre que habíá sido sú ordenanza en 
alguüas revoluciones en que habfa tomado par­
te; pero resulta que éste pedía receta en nombre 
de su padre paru aplicarsela a uno de sus clien­
tes de un barrio de la ciudad de Medellfn, en don­
a~ ejercía la rnedicin,a en calidad1 de tegua. Pre­
sentóse un día a pedir receta como siem.pre pa,ra 
el padre, pero fué hacifmdo una relación de sfn- " 
tomas ta,n claros sobre lo que sedenornina1en las 
n;mjeres "estado interesante", , que el Dr. Oribe 
montado en cólera le dijo: "Pero hombre, no sea 
Ud. bruto. No ponga a su padre en ese trabajo". 
El Dr. Robledo habla de D .• Juan Carrasqnilla ' 

, corno propagador de la vacuna, y si mal no re-
/ cordamos, también foé éste quien preparó el pri­

mer carbonato en Medellfn con incidentes curio-
sísimos, según lo refiere D; Alejandro ' Barrien;tos 
en artículo rnnv interAsante. 

Descendiente de D. Juan fué D. ,Juan de Dios 
Carrasquilla, maquinista-se Harnaba, a,sí en tie­
rras mineras al que construía bocartes-y luf'go 
fué dueño de botica, y médico popular en Heme­
dios. Era un aficionado al ejercicio de la medici­
na sin grandes cono~i r:nientos, pero de una áuda-
cia inconc(:bible. Horn bre de muy buenas pren- , 
das personales, generoso y de mucho chiste. Un 
día fné herido en la plfl,Ut de Hmneclios un sujeto 
pendenciero por otro de h1 misma. clase, con una 
navaja barbera, en el viPntre. Cay·ó al suelo con 
los intestinos afuera. Urn-1s pocas personas se 
aceI\~aron al lúgar del suceso y,entre ellas D. Juan 
de Dios Carrasquilla y D. Pío González. Este re­
cogi6 los intestinos y cornenz6 a quitarles con la 
mano la arena que se les había pegado en el sue-
lo, hasta que un tendero lleg6 con una totuma 
con agu~ y los lavaron. Y una w~z reducidos, D. 
Juan, de Dios sacó del carriel df-) vaqueta una agu-
ja ' de arriero ensartada en ún cá,ñamo muy de}..: 
gado, e hizo la sutura. 

Años después ~l herido, que cur6 completa­
mente!·tuvo tiempo para dar muerte a dos o tres 

~ 
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de ,sus semejantes. Pm1ocimos al bandido y estu­
vimos presentes, siendo rn~y riiños, a la opera­
ción quirúrgica practicada por D. Juan de Dios, 
al aire libre. 

Había en Remedios un hombre que \andaba 
por las calles · envuelto ,en una frazada, porque 
una enfermedad testicular, que decían era elefan­
tiasis d~ los Arabes, no le per"rnit1a usar panta­
lones. Hizo viaje a Medellín pa,ra ver de curarse, 
pero ninguno de los cirujanos de esa ciudad se 
atrevió a operarlo. Hegresó a Remedios, y D .• Juan / 
de Dios lo operó. Uno de los testículos pesaba 
siete libras y el otro dos. Puesto el operado en 
una casa con nombre de H9spital en el exti:emo 
de la Calle del Retiro, se infectó de tal modo que 
la herida se llenó de gusftnm;. Pero quién dijo 
miedo! D. Juan ele Dios le aplicó cebadilla para 
matar los gusanos, .v el hombre andaba det¡pués 
·por las calles del pueblo sano y salvo y con pan-
talones. · 

rruvimos ocasión de lrnblar con D .. Jurtn de 
Dios muchos años después y cuando ya ejercía­
mos nosotros la profesión médica,, sobre estos 
asuntos. Nos lo repitió como lo referimos aquí, 
y nos agregó: Ve Ud. este dedo mocho? Pues le 
contaré: Un día en el banco de carpintería me di 
con el mazo sobre este ded,o; de la, uña hasta la 
mitad·quedó hecho un rnasato. Entonces cogí 

, J nn~i azuela y corté de un tajo lo despedazado. 
· Envolví eso cuidadosmnent<~ en un pap~l y se lo 
envié a mi mujer. Per9 no abandoné mi trabajp· 

! · \ por este accidente y por la tardefuíacomertran- · 
quilamente con .mi familia. · 

Y ve Ud. est1.:1 cic1:-1triz 1 en la nariz? Fué una 
herida con una astilla de mácana cuando estaba 
haciendp el molino de la mina de 8ucre. Al ver­
me casi desnarigttdo saqué un espejo del bolsillo, 
lo coloqué bien, y C()n una 'ag·nja capotera ensar­
tada en hilo doble, cosíila herida. 

Y ot,ras muchas anécdotas se nos vienen a la 
memoria .sobre Jos médicos de que habla el autor ' 
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en esta época. Del Dr. Tt>herme nos han referido 
una historia sobre el amor ent.rañable que tenía 
por su esposa y el de ésta por él, que al ser ver­
dadera, sería materia para nn artículo interesan­
tísimo e idílico. Como el Dr. Hobledo es oriuudo 
de Sala-mina, según entendernos, y fué alhí. don­
de vivió el célebi;e médico inglés con su esposa en 
los últimos años de su vida, se nps ocurre recor­
darle ese filón, porrque bi~n sabemos que 'maiwja 
la pluma del literato como la del historiador. 

Y cómo sería de interesante referir el rnodo 
como el Dr. V\>.,.illiarnson conoció y se enamoró de 
la que fué después su esposa.; de lo que le 11conte­
ció al Dr. Bnendía con GalPano, en el Peñol, en 
~fonde ejerció la profesión de médico; Ja historia. 
del tegua Cárdenas, y cómo operó desastrosa­
mente unas hemorroides en persona mu.í distin­
guida, y el modo como curaba los epiteliomas, 
etc. etc. Por supuesto que en nn libro como el del 
Dr. Jlobledo no había por qué extenderse en es­
t'as materias, y antes nop. sorprende el que haya 
recogido datos tan not.ablHR sobre los rnPdicos. 
de que habla. Los bocetos biográficos quizá po- , 
.dían a u mentarse con deta.l]Ps dealgún interés, pe­
íl'O esto requiere tiempo y dinero que siempre fal­
tan; y es ya una labor rneritfsima. la que ha lle- 1 vado a, cabo el Dr. Hobledo. , , 

Initiilción de los estudios médicos .Y maner.a, 
·como éstos se han desarrollado luista nuestros 
dfas.-Mú.y intensa y h1boriosa es esta parte del 
libro. Cómo el Dr. Robledo ha podido reconstrufr, 
-podrían1os decir así, la historia de f'ste período 
sin olvidar un dato: sin perder un detalle, es cosa 
.que nos sorprende y adniira. Pdrqne el servicio 
'q-ue ha prestado a la historia de la. medicina en 
A.ntioquia, es incalculable, y abre el camino para 
que los que vienen atrás adquieran, no sólo la cu­
riosidad. sino el entusiasmo·en esta clase de estn- · 1 

.dios, que han de ser más y más completos en lo 
futur0, hoy que se pn~lican revistas médicas y 
queda constancia hasta en los diarios, qe las ope-
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raciones quirúrgicas que se pr&ctican, no ¡;ólo en 
las capitales de Antioquiay Caldas, sino en otras 
poblaciones de esos Departamentos. Y si así to­
dos los médicos hicieran lo que Alonso R.estrepo 
M., que todavía muy joven ha publicado· dos in­
teres~mtes folletos sobre sus labores como Mé­
dico y Cirujano, se iría fornrn.ndo a.sí nn archivo 1 

que.el fúturo historiador podría utilizar con fa-
cilidad y provecho. · 

rrenernos para agrj)gl1f a la historia de la 
Medicina de Ant.ioquia algunos datos que pens-a­
mos colecc\omir y ordenar tan pronto como sea 
posible, como estos: 

Sobre el primer médico que extirpó en Antiq­
quia el bocio; sobre el que practicó la operación 
de vegetaciones adeno!'des~1orprimera vez; sobre 
el primero que aplicó el forcepsen los partos; có-

, nH> y cuándo se practicó lf1 primera operación de 
prostatectornía. abdominal; sobl'e el que,estable­
ció los baños generales en neumonías de los iii~ 
ños y en casos de fiebre tifoidea de éstos ::r adul­
tos; y quién prfiscribió las limonadas heladas en 
el sara·mpión y la gripa; sobre quién aplicó la co­
caína como anestesia local en la, extirpación del 
epitelioma del labio superior, por primera vez en 
el Hospital de San Juan de Dios; quién empleó 
la corteza de sauce corno purgante; quién aplicó 
la primera inyección de 606, etc .. etc. 

8e nos ocurre indicar al Dr. Robledo y a los 
Dres. Uribe Mejía, Juan B. Londoño, y a los jó­
yenes profes0res a quienes les interesen estudios 
de-Asta clase, que investgiuen otros puntos se­
mejantes a éstos, aunque sea en notas breves, co-
mo por ejemplo: · 

· (luién aplicó la primera inyección de quinina 
y de morfina? Quién il}.trodujo la Sal Glauber? 

Quién fué el médico que empleó las hormigas 
arrieras para afrontar los labios de las heridas 
en el combate de Itagüí? · · 

Quién hizo la priinera trepanación del cráneo 
y cuántos se han becho en Anti~quia? 



438 1 REPERTORIO HISTÓRICO 

Quién habló el arnigdalotorno por primera 
vez? 

En fin, todo aquello qne además de sercurio­
so, indique los rasgos de iniciativa, de audacia y 
de interés por la hurna.nidad. 

Desde 1872, dice Hobledo, puede decirse que 
comenzaron seriamente los estudios médicos en 
Antioquia y con intf'rmitencias y sin mayorPs re­
cursos, ,pero siempre con profesoreR exeelentes, la 
Escuela fué desarrollándose con plan, con •JJ1éto­
do, hasta la altura en que se encuentran hoy y a 
dónde llegará mañana es fácil concebirlo, dado 
el interés y el entusiasmo en este sentido por las 
Asambleas, por el Gobierno, por los que di'rigen 
la Facultad, lo·nüsrn<t). que ent odo lo que se refie­
re la instrucción pública. Lo que pudieron hacer 

·los Rectores de 1872 a hoy, In vaexplicando Ro-
bledo con mucha. precisión: sobre los est,udios que 
se hacían, sobre los que enseñaban, sobre los re­
cursos que iban adquiriéndose, sobre lo·s priffi\eros 
que se gradua,ban en la Facultad, s,Q'bre los ade­
lantos que traían los que habían hécho estudios 
en Bogotá, en París y Nueva York y sobre la al­
tura ·a qrn~ llegaron los estudiosliterariosen cier­
ta época. De esta relación se desprende qué labor 
ta.n útil y patriótica ha realizado el Dr. Robledo 
al escribir este libro. 1 

Y cuando pasn por la época en que fué e8tu­
,diante, habla de sus maest.rosy condiscípulos con 
l,a justicia debida y con la amabilidad qne inspi- ' 
ra el compañerismo a todo el que es ' caballero 
pur sang. Tiempos ésos, en los que pasaban por 
Jos clanstros los QnevedoR, Calle, los Duques) los 

e Pérez, Llano; Alejandro Londoño; Aquilino So­
·to, Jirnénez. Alfouso Castro, Gil y otros; y como 
Maestros, 'Montoya Fl6rez, Maldonado, Juan de 
Dios Uribe, Peláez, Juan Clímaco Alvarez, Ber­
nal, Londoño, 1\>bón, Hafael Pérez, Uribe Mejía, 
Castrillón y Francisco Arango. 

Cómo pasa la vida y cómo van quedando 
esos recuerdos corno "la planta parásita 
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Que aún seco el árbol su verdor ~on¡;;erva." 
, No querernos terminar estas líneas sin lla­
mar la ate~ción a algo que nos concierne perso­
nalmente. El Dr. Robledo en este libro y en otro 
en, qu~ habla de los Rectores de la Universidad 
~-le A'ntioquia, ha tenido frases muy amables al 
hablar de nuestras labores en ese It1stit,uto. 

Est,o ncl nos ha sorprendido. Hobledo fué 
nuestro Secretario y-nuestro discípulo, y desde 
entonces pudimos apreciar su corrección absolu­
t,a en todo, su aplicR.ción a los estudios médicos 
y a los literarios y su noble, carácter. Desde es.a 
época comprendí moi-r, que Hobledo iría muy lejos -

- -~l obtendría muchos triunfos en su carrera, y así 
ha. sucedido. El, como otro!$ muchos discípulos, 
ha sido ~iempre ]P.<11 y caballeroso para con su 
viejo maestr0 y amigo; y si a nosotros, como a 
todos Jos qufi han sido directores de adolescentes 
y adultos, tambien nos han 'negado, antes de que 
el gallo cante, es porque el , sentido moral es in~­
posible enseñado a otros, como no puede ense- ' 
ñársele a nadie a tener talento. Los hombres co- · 
molos animales pertenecen a razas superiores e 
inferiores, y cáda cual va revelando desde los 
claustros, 'a qué raza pertenece. 

EDUARDO ZULETA 

D. TOMA~ HERRAN 
Y ALGO SOBRE ELTRATAI;>O HERRAN-HAY 

Este caballero nació en Bogotá en 1846. del matri-_ 
monio del ilustre general Pe<;lro Alcántara Herrán (que. 
ejerció la, Preside_ncia de la Nueva Granada en el perío­
do de 1841 a 45) y de D"' Amalia, que era popayaneja e ' 
hija del general Mosquera y de D"' Mariana Arboleda. 

Cuando el gene,ral Herrán se trásladó a los Estados 
Unidos a encargarse de la Legación de su Patria en 
Wáshington, confió la educación de su hijo 'l'omás al Co­
legio de Georgetown ( efltablecido en las cercanías de aq u.e­
lla rpetrópo1i), cfüigido por los PP .• Tesuítás, muy acre-
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